
 

COMUNICADO Nº 215, PARA ESTE LUNES, 7 DE AGOSTO DE 2023 

Los políticos están de vacaciones. Los problemas de la gente siguen.  

Una vez se confirme, que el susto de poder tener un gobierno de la derecha 

filofranquista del PP y VOX haya pasado, solo nos queda esperar que los partidos que 

apoyen la investidura de Pedro Sánchez como presidente, lleguen a un acuerdo y 

podamos tener un nuevo Gobierno de Coalición. 

Como pensionistas, de aquí a final de año, seguiremos expectantes a ver cómo termina 

la inflación que determinará la subida de las pensiones para el año que viene. 

Aprovechando este parón vacacional, la Coordinadora Cántabra de Pensionistas, 

llamamos la atención sobre un problema estructural que afecta permanentemente a 

nuestro colectivo, las personas mayores: la discriminación por la edad que sufrimos en 

muchos aspectos de la vida. 

Según la Organización Mundial de la Salud, una de cada dos personas, la mitad, 

reconoce haber discriminado a personas mayores por su edad; y, en Europa, una de 

cada tres dice haberla sufrido. Según la misma Organización la discriminación por la 

edad es, junto con el machismo y el racismo, uno de los tres factores que más 

discriminación producen en el mundo. 

El edadismo, que así se llama este problema, es una forma de prejuicio social, que se 

define como un conjunto de ideas, de formas sociales de pensar y obrar  hacia otras 

personas según qué edad tengan. 

Cuando una sociedad discrimina a las personas según la edad que tengan, está tirando 

piedras sobre su tejado, ya que todos llegaremos a ser mayores algún día. 

El origen de este problema está en el tipo de sociedad en que vivimos: en las 

sociedades contemporáneas capitalistas, el trabajo y la productividad son cuestiones 

centrales. En el momento en que dejas de participar en el mercado laboral, o si nunca 

has participado en él, la sociedad te aparta. Bajo esta lógica, una persona solo cuenta 

cuando contribuye en lo productivo. No basta con que sigamos pagando impuestos: lo 

que importa es que hemos dejado de producir. 



El edadismo aumenta el riesgo de violencia y abuso sobre las personas mayores, y se 

relaciona con una peor salud física y mental y una menor esperanza de vida.  

Un caso extremo y sangrante y de enorme crueldad lo hemos vivido durante la 

pandemia en que murieron más de 7.000 personas mayores por falta de asistencia 

médica, como consecuencia de decisiones políticas irresponsables, basadas 

prácticamente en el criterio de que no había que preocuparse porque “quienes estaban 

muriendo eran los más mayores". 

 No quisieron escuchar los avisos de los expertos que advirtieron del problema ni el 

lamento de los familiares, agobiados por el sentimiento de culpa por haber 

abandonado a sus mayores. 

En vida, a las personas de edad nos deprime sentirnos incapaces, fruto de una fuerte 

presión social, nosotros mismos nos autoexcluimos, al tiempo que somos conscientes, 

en nuestro interior, de que todavía podemos ser útiles a la sociedad, y no solo para 

llevar a los nietos al colegio. Nuestra experiencia profesional es, sin duda, un valor 

social y económico que esta sociedad mercantilista no puede permitirse el lujo de 

despreciar. 

Sin embargo, la realidad es la contraria: entre los parados, más de la tercera parte (el 

38%) son parados de larga duración, que llevan más de un año buscando trabajo y 

que posiblemente no lo volverán a encontrar. Y, de ellos, más del 60% son mayores de 

50 años. 

Desde nuestra Coordinadora no nos cansaremos de llamar la atención de este 

problema, porque nos afecta directamente, como pensionistas, y porque es un 

problema social que afecta a la sociedad en su conjunto. Por todo ello, 

RECLAMAMOS EL JUSTO RECONOCIMIENTO SOCIAL Y POLÍTICO DEL VALOR QUE 

TIENE EL PROTAGONISMO DE LAS PERSONAS MAYORES, TANTO EN LA FAMILIA 

COMO EN EL CONJUNTO DE LA SOCIEDAD. 

EXIGIMOS POLÍTICAS QUE OFREZCAN OPORTUNIDADES PARA QUE LAS PERSONAS 

MAYORES PUEDAN DEMOSTRAR SU VALÍA EN BENEFICIO DE LA COMUNIDAD 

NO ACEPTAMOS HALAGOS NI FELICITACIONES POR “HABER LLEGADO HASTA AQUÍ”, 

SOMOS CONSCIENTES DE NUESTRAS LIMITACIONES, PERO TAMBIÉN DE LO QUE 

VALEMOS Y PODEMOS APORTAR 

EXIGIMOS PROTECCIÓN PARA CON NUESTRAS PENSIONES Y PARA EL SISTEMA 

PÚBLICO DE PENSIONES 

RECLAMAMOS UNA PENSIÓN MÍNIMA IGUAL AL SALARIO MÍNIMO 

GOBIERNE QUIEN GOBIERNE, LAS PENSIONES SE DEFIENDEN   


